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Hoy continuaremos con la serie de sermones Haciendo las Obras de Dios. Y esta es la 4ª parte. 

En esta serie estamos enfatizando el hecho de que no podemos estar inactivos, estar ociosos, 
tomarnos las cosas con calma. En resumen, no podemos tener un espíritu tibio como en la Era 
de Laodicea. Ustedes, nosotros, debería decir, todos nosotros, debemos estar en guardia, 
debemos asegurarnos de que estemos haciendo las cosas que debemos hacer para estar 
motivados. Debemos ser diligentes porque nos estamos acercando al final de todo esto y no 
sabemos cuándo exactamente todo sucederá. Debemos estar en guardia y alertas. Dios nos 
está mostrando la importancia de que estemos haciendo las obras de Dios. Debemos entender 
que tenemos una parte muy importante en esto. 

Vamos a continuar donde lo dejamos la semana pasada. Vayamos a 1 Corintios 15. Debemos 
trabajar para hacer las obras de Dios. Y estos versículos me encantan porque aquí Pablo 
muestra que Dios está trabajando, está creando. Dios está creando algo en nosotros, pero 
tenemos que responder a eso de la manera correcta para que esa obra en nosotros pueda 
llegar a buen puerto. Dios nos está dando esa oportunidad ahora. De eso se ha tratado esta 
serie. Y para mí, es muy inspirador y emocionante entender eso más claramente y enfocarnos 
en este tema de una manera diferente. 

Lo que está escrito en 1 Corintios 15:53 suele ser interpretado como algo que se aplica 
solamente a nivel físico. Pero debemos entender que esto se refiere a todos los que tienen la 
oportunidad de ser en de la Familia espiritual de Dios, de convertirse en ELOHIM. Pero hay más 
aquí. Porque lo corruptible tiene que revestirse de lo incorruptible… Y esto es un proceso 
continuo. Esto no se refiere a lo que va a suceder cuando seamos resucitados como espíritu y 
seamos transformados de mortales a inmortales. Esto se refiere a algo que tenemos que hacer 
desde el momento en que somos engendrados del espíritu santo de Dios. Debemos 
deshacernos de la corrupción de la naturaleza humana y revestirnos de incorrupción. Y 
nosotros tenemos la oportunidad de hacer esto ahora y debemos trabajar en ello. Y tenemos 
que trabajar duro. 

…y lo mortal de inmortalidad. Se trata de ser parte de la Familia de Dios, de la creación de 
Dios. Cuando lo corruptible se revista de lo incorruptible… Cuando hayamos hecho lo que 
necesitamos hacer. …y lo mortal se haya revestido de inmortalidad… Cuando esto suceda y 
seamos resucitados. …entonces se cumplirá lo que está escrito: “La muerte ha sido devorada 
por la victoria” Es maravilloso entender el plan y el propósito de Dios, lo que Dios está creando 
y de qué se trata todo esto. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, oh sepulcro, tu 
victoria?” Entendemos que todo esto tiene que ver con el pecado, con el poder que la muerte 
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tiene sobre nosotros, con el poder que tienen Satanás y los demonios. Satanás no quiere que 
no nos convirtamos en parte de la Familia de Dios. Él quiere que fracasemos. 

Versículo 56 - El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley. ¡Pero 
gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Josué el Cristo! Nosotros 
entendemos este proceso. Todo comienza con el Pesaj. Él también es nuestro Sumo Sacerdote. 
Esta es la obra que está teniendo lugar en nuestra vida. Pero esta obra no es solo de Dios y de 
Cristo y no sucede solamente a través del poder del espíritu santo. Tenemos que someternos a 
ella. Tenemos que participar en ella. 

Por lo tanto, mis queridos hermanos, manteneos firmes e inconmovibles, progresando 
siempre en la obra del SEÑOR... Esto significa que tenemos que trabajar duro. Para progresar 
en la obra de Dios. Él quiere que sigamos progresando, constantemente, que pongamos todo 
nuestro esfuerzo en esto para que esto florezca. …sabiendo que vuestro trabajo en el Señor 
no es en vano. Y me encanta la forma en que esto es dicho aquí. Nuestra obra EN Dios no es en 
vano. Y esta es la única manera de lograr esto. 

Y ahora vamos a seguir desde donde estábamos la semana pasada. Filipenses 2:12— Así que, 

mis queridos hermanos, como habéis obedecido siempre —no solo en mi presencia, sino 
mucho más ahora en mi ausencia— ocupaos de vuestra salvación con temor y temblor… Es 
increíble que Pablo diga algo así. Especialmente en ese entonces y con lo que estaba 
sucediendo. Pablo escribió a los filipenses: “Esto es lo que debéis hacer y no solo en mi 
presencia, pero mucho más ahora en mi ausencia”. En otras palabras, esto depende de 
nosotros. En ese entonces ellos no tenían todo lo que tenemos hoy. Podemos ver los sermones 
en vivo en YouTube semana tras semana tras semana. Y en el peor de los casos podemos 
escuchar los sermones en Mixlr. Pero en ese entonces ellos no tenían nada de eso. Ellos no 
tenían un ministerio como el que tenemos hoy en la Iglesia, no disponían de la tecnología que 
tenemos hoy, que Dios nos ha dado ahora. 

Y en la Era de Filadelfia todo era muy diferente. Entonces los ministros tenían que ser 
entrenados para estar al frente de las diferentes congragaciones porque no disponíamos de la 
tecnología que disponemos ahora. La única forma en que las personas podían crecer y florecer, 
podían comenzar este proceso y seguir adelante era a través del ministerio que Dios estableció 
en la Era de Filadelfia. 

Y hemos visto lo que sucedió en la siguiente era de la Iglesia. Las personas se volvieron débiles. 
Había tantos conflictos y peleas, toda clase de tejemanejes porque algunos querían ocupar una 
posición de liderazgo en la Iglesia y todas esas cosas que suceden debido a la naturaleza 
humana. Y hemos tenido que aprender esas lecciones. Y esas lecciones tendrán que ser 
enseñadas en el Milenio y el Gran Trono Blanco para que las personas puedan aprender de 
ellas. El hecho de que hayamos sido engendrados del espíritu santo de Dios no significa que 
tenemos garantizado un lugar en la Familia de Dios. ¡De ninguna de las maneras! Tenemos que 
hacer nuestra parte. Tenemos que trabajar. 
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Aquí dice: …sino mucho más ahora en mi ausencia— ocupaos de vuestra salvación con temor 
y temblor... En otras palabras, debemos comprender que este es nuestro momento. Dios nos 
ha llamado ahora. Somos increíblemente bendecidos y tenemos una increíble oportunidad 
ahora. Tanto que es difícil para nosotros comprender. Y, de hecho, también crecemos en la 
comprensión de esto. Esa comprensión no es algo que simplemente nos es dada cuando somos 
llamados. Comprendemos muy poco sobre esto al comienzo y a media que crece nuestro 
aprecio por lo que Dios nos da también crece nuestra comprensión y gratitud a Dios. Pero solo 
podemos crecer si nos sometemos a ese proceso. 

Aquí dice: …ocupaos de vuestra salvación… Y para esto tenemos que trabajar duro. Esto es 
algo que toma mucho tiempo. Esto no sucede de la noche a la mañana. Y esto es algo en lo que 
tenemos que ser constantes o esforzarnos por ser constantes. …con temor y temblor… 
Tenemos mucho que temer mor si no hacemos nuestra parte, si no nos sometemos al proceso, 
si nos volvernos perezosos y negligentes. Si nos volvemos apáticos. Porque este siempre ha 
sido un gran problema en la Iglesia de Dios. No solo en la Era de Laodicea. Esto siempre ha sido 
un problema para el pueblo de Dios porque es una propensión natural del ser humano. Es muy 
fácil hacer esto. 

…pues Dios es quien obra en vosotros… Sólo si permanecemos en Dios y en Cristo. Porque 
tenemos que hacer nuestra parte. Dios es quien obra el cambio en nosotros. No podemos 
cambiar por nuestra cuenta. Y también crecemos la comprensión de esto con el tiempo. 
Necesitamos a Dios para cambiar. Necesitamos a Dios para que nuestra mente sea 
transformada. No podemos hacer esto nosotros mismos. 

En la Era de Filadelfia pensábamos en esto de una manera muy física. Dios estaba restaurando 
la Verdad en la Iglesia. Y aprendemos las cosas de una manera física primero. Empezamos 
entendiendo las cosas a nivel físico. Como lo que es el Templo de Dios. Miren cuánto tiempo 
hemos tardado en aprender sobre esto en la Era de Filadelfia. Y solo al final de su vida Herbert 
Armstrong comenzó a predicar de una manera muy clara que la Iglesia es el Templo de Dios. 

Esto es algo que está en la Biblia pero que no comprendíamos entonces. Porque no podemos 
comprender las cosas a nivel espiritual hasta que Dios nos las revela. Dios está construyendo 
algo. Dios está creando algo en nosotros, en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de Dios. Por eso 
Él trabaja con nosotros. Y esto es algo muy bonito si lo entendemos. 

Y mirando hacia atrás ahora entendemos que ha sido solo al final de la Era de Filadelfia que 
Dios nos ha mostrado de nosotros somos el Templo. Y esto nos ha dado una perspectiva 
completamente diferente sobre ciertas cosas que están escritas en la Biblia sobre nosotros y 
sobre lo que Dios está haciendo. Y aunque esto es muy claro para nosotros ahora, esto no era 
tan claro en ese entonces. De ser así habríamos sido capaces de entenderlo. Porque se trata 
del Templo espiritual. Y si entendemos esto entonces entendemos que Dios nos ha bendecidos 
increíblemente a nivel espiritual de que nosotros somos parte del Templo. 
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Y ahora cuando hablamos sobre estar en el patio esto tiene mucho más significado para 
nosotros. Porque hay personas que están jugando en el patio. Y puede que ellas parezcan ser 
parte de la Iglesia, pero están en el patio. Y ellas no deberían estar allí. Tenemos que estar en el 
Templo. Esto significa que debemos permanecer en Cristo y en Dios Padre. Debemos orar y 
pedir a Dios que ellos permanezcan en nosotros. Tenemos que hacer nuestra parte. Queremos 
la ayuda de Dios. Queremos el poder del espíritu santo en nosotros para que un cambio tenga 
lugar en nosotros. 

Por eso oramos. ¡Ese es el principal propósito de la oración! Acercarnos a Dios, recibir Su 
poder, Su vida en nosotros. De eso se trata. Dios quiere una relación con nosotros. Dios quiere 
permanecer en nosotros. Esto es algo maravilloso, es algo muy bonito si lo entendemos. 
Porque no hay otra manera. No podemos cambiar por nosotros mismos. 

En la Era de Filadelfia había muchísimas personas que intentaban hacer las cosas por su 
cuenta. Porque ahí es donde estábamos en nuestro crecimiento, en nuestro desarrollo. Éramos 
muy inmaduros espiritualmente. Esto es como cuando Dios nos llama. Tenemos mucho 
conocimiento, pero necesitamos tiempo para edificar sobre eso. Pero en ese entonces no 
teníamos todo lo que tenemos ahora. Y esto lleva tiempo. Interpretábamos las cosas de una 
manera muy física. Las personas intentaban entender las cosas por su propia habilidad. 
Recuerdo haber escuchado en sermones que debemos orar una cierta cantidad de por la 
mañana, una cierta cantidad de tiempo al mediodía y otro tanto por la noche y que debemos 
que dedicar una cierta cantidad al estudio de la Biblia. Como si fuéramos robots. Dios no 
quiere eso. No se trata de eso. 

Y entonces estaba el tema del Sabbat. Esto era muy parecido a lo que hacen esas personas que 
tienen patillas muy larga y se menean para adelante y para atrás y todos los rituales que ellos 
siguen en el Sabbat. Y todas esas cosas están muy, pero que muy lejos de la verdad. No hay 
equilibrio en esas cosas. Ellos creen que por hacer todas esas cosas ellos van a recibir el favor 
de Dios. Ellos no entienden. Y es una lástima que ellos no entiendan que todo eso es en vano, 
que menearse para adelante y para atrás, orar todo el día, estudiar la Biblia una y otra vez, 
discutir las escrituras como ellos hacen, que esas cosas no significan nada. Ellos ocupan todo el 
Sabbat en esas cosas. ¿Crees usted que Dios se complace si esto es lo único que hacemos en el 
Sabbat? ¿Si nos sentamos en un rincón y nos ponemos a discutir la Biblia todo el día? 

Eso no es lo que significa tener equilibrio y ser sensato en la vida en una relación con Dios. Por 
supuesto que Dios quiere que en el Sabbat estudiemos, que repasemos las cosas que Él nos ha 
dado. Pero no podemos pensar que si hacemos esto más tiempo podemos acercarnos más a 
Dios o que podemos recibir más favor de Dios, que somos espirituales o lo que sea. 
Hablaremos más sobre esto en la próxima serie de sermones. 

Tenemos mucho trabajo que hacer. Tenemos que trabajar duro. Pero siempre debemos pensar: 
“Necesito a Dios. Necesito Su espíritu en mí”. 
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Por eso me encanta lo que Dios nos ha revelado en la Iglesia. Dios nos ha revelado que Su 
propósito es habitar en ELOHIM y permanecer en ELOHIM para siempre. Ahora, en esta 
existencia física, podemos experimentar esto pero solo hasta cierto punto y en diferentes 
grados. Por eso me encanta la Fiesta de los Tabernáculos. Porque entonces tenemos muchas 
oportunidades de ser estimulados espiritualmente ya que escuchamos sermones todos los días 
de la Fiesta. Tenemos tiempo para esto. Durante la Fiesta la presencia de Dios es más poderosa 
y podemos tener comunión con Dios alejados del mundo, sin las tentaciones y el drama que 
hay en el mundo. En el trabajo o nosotros o lo que sea. La Fiesta de los Tabernáculos es una 
ocasión maravillosa. Ese es un buen ejemplo de esto.  

Todas las semanas en el Sabbat tenemos la oportunidad de reunirnos con los demás. Aunque 
no todos tienen la oportunidad de reunirse con otros, todos tenemos la oportunidad de tener 
comunión unos con otros. Y no podemos hacer esto siempre no de la misma manera. Y si 
estamos cediendo en ciertas áreas de nuestra vida, si hay algo en nuestra vida que no está bien 
y no estamos haciendo nada al respeto, no nos arrepentimos, entonces nos volvemos cada vez 
más más débiles y comenzamos a apagar el espíritu santo de Dios en nuestra vida. Y la 
presencia de Dios en nosotros es cada vez más tenue. 

Es increíble entender que cuando seamos espíritu tendremos el poder, la fuerza y ​​la majestad 
de Dios en nosotros todo el tiempo y para siempre. ¡Qué bonito! 

…pues Dios es quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer para que se cumpla Su 
buena voluntad. ¿Y cuál es la voluntad de Dios? Crear a ELOHIM. Antes de que Dios creara 
cualquier cosa, Él siempre ha trabajado para crear a ELOHIM. Es maravilloso, es muy bonito 
entender que primero Dios creó el mundo espiritual y seres compuestos de espíritu para 
habitar en el mundo espiritual. Y después Dios creó el mundo físico, el universo. Y todo esto 
sirve a un increíble propósito. Y la Biblia dice que los ángeles gritaron de alegría cuando vieron 
todo esto. 

Esto es algo único, diferente y mucho más importante que lo que Dios dio a los ángeles. El 
propósito de Dios no es que simplemente darnos una existencia como espíritu en el mundo 
espiritual. Dios quiere darnos mucho, muchísimo más que eso. Pero primero tenemos que vivir 
en una existencia física y lidiar con cosas que podemos ver. Y esto es algo único que los seres 
compuestos de espíritu no tienen. No de la misma manera. Esto es diferente. Dios nos da la 
oportunidad de trabajar en algo que es único. Todavía no entendemos eso del todo, pero un 
día podremos entenderlo. Todo lo que existe en el vasto universo ha sido creado para la Familia 
de Dios. 

Porque antes había personas que pensaban que la tierra y los cielos iban a desaparecer. Pero 
ese no es el propósito de Dios. Esas ideas son demoníacas, satánicas. A Satanás le encantaría 
que la Iglesia creyera esas cosas. Creo que todos saben a qué versículos me refiero. Antes las 
personas hablaban sobre esas cosas, que los cielos se derretirán debido a temperaturas muy 
altas. Como se todo fuera a desaparecer y solo quedaría el mundo espiritual. ¡No! ¿Qué todo el 
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universo vaya a desaparecer de repente, se derretirá? ¿Y cuál sería el propósito de crear todo 
esto entonces? ¿Simplemente como algo bonito que podemos mirar cuando es noche? Y no se 
puede ver con claridad algo que está a 13.000 millones de años luz. Así que ¿para qué es todo 
eso? 

Es impresionante lo que Dios nos revela, en Su tiempo. …es Dios quien obra en vosotros... Si lo 
permitimos. Porque todo depende de nosotros. Tenemos todo lo que necesitamos para poder 
ser parte de Su Familia, pero cabe a nosotros – solamente a nosotros y a nadie más - elegir y 
tomar decisiones. ¡La decisión es nuestra y de nadie más! …quien obra en vosotros tanto el 
querer como el hacer… Hacer Su voluntad. Y Su voluntad tiene que ver con Su verdad. Si 
comprendemos que podemos convertirnos en parte de Su familia. …para que se cumpla Su 
buena voluntad. ¡Qué bonito! Nosotros somos parte de esto y esto es inspirador. 

Hacedlo todo sin quejaros ni discutir... Y esto es tema para todo un sermón. Miren a los seres 
humanos y todo el drama que hay en el mundo, todas las peleas y divisiones que hay en el 
mundo. Personas que no pueden ponerse de acuerdo. Todos tienen su propia opinión y creen 
que tienen razón. La arrogancia de ciertas personas es impresionante. En las noticias se puede 
notar la arrogancia de las personas. Es como si su arrogancia llenara toda la pantalla. Y yo 
pienso: “¡Por favor!” La arrogancia y el orgullo son repugnantes. Porque todos ellos piensan 
que saben lo que es mejor para los demás. 

Y muchas veces esta es nuestra batalla. Juzgamos a las personas, las criticamos, las 
menospreciamos. Y ese no es el camino de Dios. Dios no es así. ¡Pero nosotros sí! Y esas son 
cosas que tenemos que vencer. Debemos cambiar esto en la Iglesia de Dios. Debemos estar 
dispuestos a ayudarnos los unos a los otros. Nuestro deseo debe ser que todos tengan éxito. Y 
si algo pasa con alguno de nosotros, que así sea. Lo que sea necesario para fortalecernos más, 
para que seamos mejores. 

Hacedlo todo sin quejaros ni discutir... He visto mucho de esto en mi vida, en las cosas que he 
experimentado. Y aprendemos de esas cosas si el espíritu de Dios nos ayuda a verlas. He visto a 
tantas personas quejarse y discutir en el entorno de la Iglesia de Dios. En la Era de Filadelfia. 
Quejas y discusiones en diferentes ocasiones y en diferentes lugares. Personas que no se 
llevaban bien. La primera que he presenciado esto fue un gran shock para mí. Ya les he contado 
esto. Cuando Dios me ha llamado yo pensé… A ver como digo esto. En mis primeros seis meses 
en la Iglesia de Dios, en una congregación de la Iglesia. Yo me había mudado a un lugar donde 
había una congregación de la Iglesia que tenía unos 600 miembros. Y ese solía ser el máximo 
de miembros antes de que la congregación se dividiese en dos congregaciones. En la 
congregación de Wichita había 600 personas. Increíble. Yo crecí en un pueblo de unos 100 
habitantes. Creo que eran menos de 100. Y entonces he empezado a reunirme en una 
congregación con todas esas personas. Y yo pensaba que en la Iglesia de Dios todos eran 
perfectos. En serio. Por todo lo que había leído, todo lo que había visto, yo pensaba que en la 
Iglesia de Dios todos eran perfectos. Y yo sabía que yo estaba muy lejos de ser perfecto pero yo 
quería ser perfecto, lo quería cambiar, quería vencer ciertas cosas en mi vida. 
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Pero la primera vez que he sido invitado a la casa de alguien de la Iglesia, un matrimonio, los 
anfitriones se pusieron a discutir en la otra habitación mientras los hermanos que habían sido 
invitados a comer con ellos estaban en el salón. Yo entonces pensé: “¿Cómo puede esto pasar 
en la Iglesia de Dios?” Yo me quedé en shock. Yo entonces tenía unos veinte años y me quedé 
boquiabierto porque yo sabía que eso estaba mal. Yo pensé: “¿Cómo puede esto pasar?” 

Yo entonces empecé a entender que todos tenemos un largo camino por recorrer. Ese camino 
es muy largo, esa batalla es muy larga y tenemos que trabajar muy duro. Y ese matrimonio no 
se estaba esforzando mucho. Lo normal sería que ellos esperasen hasta todos se hubieran ido y 
entonces empezasen a discutir o lo que fuera. Pero, en fin, ellos no esperaron.  

Pero eso fue sólo el comienzo de mi aprendizaje. Yo tenía que aprender esas cosas. He visto a 
las personas hacer tantas cosas y me he dado cuenta de que tenemos mucho trabajo por 
delante. Yo tengo mucho trabajo por delante. Debemos entender que cada uno de nosotros 
tiene que trabajar duro en sí mismo porque solo podemos cambiar a nosotros mismos. No 
podemos cambiar a los demás. No podemos cambiar a nadie más. No podemos vivir su vida 
por ellos. De hecho, a veces tenemos que dar un paso atrás y darles espacio para vivir su vida 
de la manera que ellos elijan. Porque hay lecciones que podemos aprender de esto. 

Si en otro momento surge una oportunidad de ejercer algún tipo de influencia o hacer algo, 
quizá ellos le pregunten su opinión... Porque por lo general, las personas no están listas para 
escuchar lo que usted les va a decir. Cuando se trata de críticas. Aprendemos estas cosas, pero 
poco a poco. 

Hacedlo todo sin quejaros ni discutir... Esto es algo muy bonito. ¡Qué cosa tan bonita cuando 
no hay murmuración en la Iglesia sobre la doctrina! ¡De verdad! Sin embargo, he visto a tantos 
murmurar. La Apostasía no debería haber sido un shock para nosotros, pero lo fue. Y entonces 
lo de las quejas y discusiones solo fue a peor. 

Lo que es dicho en este versículo es nuestra meta. Debemos esforzarnos por hacer esto, por 
deshacernos del drama. Porque el drama es todo lo opuesto a la paz de Dios. Dios quiere que 
tengamos paz, Su paz. Y esto solo es posible con Su espíritu. 

…para que seáis intachables y puros, hijos de Dios... ¡Para que podamos llegar a ser parte de 
ELOHIM! ¡Para que podamos ser parte de la Familia de Dios! Tenemos que pasar por esto para 
llegar a donde vamos. Y eso depende de nuestras decisiones personales, de lo que elijamos. …
sin culpa en medio de una generación degenerada y depravada... En la generación que sea, 
siempre hay problemas porque somos seres humanos y tenemos la naturaleza humana. Todos 
somos egoístas por naturaleza. Y debemos comprender y aceptar esto. Nos damos cuenta de 
que así somos todos. Todos tenemos nuestras batallas. Todos estamos en el mismo barco y 
queremos sobrevivir.  

…entre quienes resplandecéis como luces en el mundo... Esto es lo que debemos hacer. Si 
vivimos de acuerdo con el camino de vida de Dios y tenemos el espíritu de Dios en nosotros. 
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Porque esto es espiritual. Ser luz es algo espiritual. Puede que los demás no entiendan ciertas 
cosas en nuestra vida, pero por lo que hacemos, por lo que decimos, por nuestra conducta 
ellos ven que somos luz. Las personas que entran en contacto con nosotros. Y un día, cuando 
Dios las llame, esto tendrá un enorme impacto sobre esas personas. …manteniendo en alto la 
palabra de vida. ¿Y qué significa “mantener en alto la palabra de vida”? Nos aferramos a la 
verdad que nos ha sido dada y entendemos que hay cosas a las que debemos aferrarnos, según 
las cuales debemos vivir. Entendemos que debemos cambiar, que debemos convertirnos en 
algo diferente. Y esto es algo que las personas pueden ver en nosotros. Ellas pueden ver que 
no hacemos concesiones cuando se trata de la palabra de vida. No hacemos concesiones 
cuando se trata del Sabbat, de la puesta del sol el viernes hasta la puesta del sol el sábado. No 
hacemos concesiones en esas cosas. 

…manteniendo en alto la palabra de vida. Esta es la luz que las personas pueden ver en 
nosotros. Ellas notan que somos diferentes. Ellas ven que guardamos los Días Sagrados. Ellas 
también ven otras cosas en nuestra vida, en nuestra manera de hablar. No somos como los 
demás en el mundo. No hablamos como hablan las personas del mundo. Y esto solo está 
empeorando. No hablamos mal de las personas. En nuestro trabajo, no hacemos lo que hacen 
tantos empleados que critican y hablan mal del jefe. Esto sucede a menudo. O hablar mal del 
supervisor a sus espaldas. No participamos en esas cosas. 

Y cuando usted no participa de esas cosas después de un tiempo, los demás simplemente le 
dejan en paz porque saben que usted no hace esas cosas. O quizá uste les dice algo al respeto. 
Increíble. Debemos ser luz. 

…entre quienes resplandecéis como luces en el mundo, manteniendo en alto la palabra de 
vida. Así yo podré regocijarme en el día de Cristo... Pablo les estaba enseñando esto. Y ese 
debería ser el deseo de cada uno de nosotros: regocijarnos en el día de Cristo. Lo hacemos 
ahora. Esperamos con ansias por ese día. Nos regocijamos en esto. Nos hemos regocijado en la 
Fiesta de los Tabernáculos. Esperamos con ansias el Milenio. Nos regocijamos en lo que la 
Fiesta de los Tabernáculos representa. Entendemos esto. Pero las personas en el mundo no 
pueden entender esas cosas. Nadie enseña esas cosas. Ni siquiera la Iglesia que está 
dispersada entiende esas cosas. 

… de no haber corrido ni trabajado en vano. Este era el deseo de Pablo. Y él lo dijo a los 

filipenses. Y si ellos pudiesen entender esto y aprender de eso, ellos deberían esforzarse por 
hacer lo mismo, por responder de esa misma manera. 

Vayamos a Santiago 1. Esas son cosas por las que debemos orar. Esas son cosas en las que 
debemos trabajar. Esas son decisiones que debemos tomar. Decisiones, decisiones, decisiones. 
Tantas decisiones. Dios tiene que ser siempre lo primero en todas nuestras decisiones. 

Santiago 1:16 - Mis queridos hermanos, no os equivoquéis. ¿Y quién quiere equivocarse? 

Queremos estar alerta. Pero debemos saber lo que necesitamos hacer para permanecer alerta 
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espiritualmente, para permanecer cerca del tronco del árbol, para aferrarnos al tronco del 
árbol con todo nuestro ser, para no desviarnos del camino correcto. Porque esto ha sucedido a 
tantos en la Iglesia de Dios en la Era de Filadelfia. Y a muchos más en la Era de Laodicea, 
porque ya nadie se estaba aferrando al tronco del árbol. 

Toda buena dádiva y todo don perfecto provienen de lo alto... Esto dice mucho. Todo viene de 
Dios. Él es la fuente de todo lo que es correcto y bueno. Así es como podemos tener esas cosas 
en nuestra vida. Tenemos que pedirlas a Dios. 

…y descienden del Padre de las luces, en el cual no hay cambio, ni sombra de variación. El 
camino de Dios es consistente. Siempre está ahí. Es algo en lo que podemos confiar, depender 
de ello. Y es muy diferente al camino de los seres humanos. No tenemos esas cosas en nuestra 
vida. No como debemos tener, a medida que crecemos en nuestra relación con Dios. Debemos 
confiar en Dios. Solo en Dios y en Su Hijo. Podemos tener plena confianza en ellos. 

…ni sombra de variación. Por Su propia voluntad nos ha engendrado... Dios nos ha 
engendrado. Y esto es algo que no podemos comprender. ¿Por qué Dios nos ha llamado? ¿Por 
qué Dios ha llamado a nosotros y no a otras personas? Y no debemos preocuparnos por esto, 
simplemente debemos aceptarlo. No tiene caso preocuparse por esto. No lo sabremos en la 
presente era y probablemente tampoco en la era que vendrá. Dios tiene un plan y un 
propósito. Dios sabe todas las cosas y Él es quien elige. Y es increíble poder ser parte de esto. Y 
cuando miramos a los seres humanos a lo largo de esos 6.000 años, es increíble lo que Dios nos 
ha dado. Todo es cuestión de Su voluntad. Y debemos estar agradecidos a Dios de que Él haya 
elegido llamar a nosotros ahora. 

Por Su propia voluntad nos ha engendrado con la palabra de verdad... Él nos ha engendrado 
con la palabra de verdad. Es increíble entender que cuando somos engendrados por el espíritu 
santo de Dios Él nos da Su mente, Su ser, nos da la palabra de verdad. Él es la palabra. El Verbo, 
el logos, es de Dios Todopoderoso. Y la Biblia dice que Cristo es el Verbo de Dios hecho carne. 
En la Familia de Dios, el Verbo de Dios, el poder del espíritu de Dios, Él comunica todo esto a 
nuestra mente. Podemos ser uno con Él, estar acuerdo con Él. Y esto es algo muy bonito. ¡De 
verdad!  

…para que seamos como primicias… Ese es el propósito en este período de tiempo aquí. Pablo 
escribió esto en los comienzos de la Iglesia. Entonces ellos no sabían que esto continuaría 
durante unos 1.900 años más. Y aquí estamos. Somos las primicias. Ese era el enfoque para la 
Iglesia primitiva. Y gran parte de lo que está escrito en la Biblia esa para el tiempo del fin. Pero 
nadie entendía esto hasta que Dios comenzó a dar a Herbert Armstrong el entendimiento de 
cosas que iban mucho más allá y del significado de todo esto. Algo que ellos no entendían del 
todo en ese entonces. Pienso en el libro de Apocalipsis, que entonces no había sido escrito 
todavía. Pero hay muchas cosas en el libro de Apocalipsis sobre el Milenio y demás, sobre el 
regreso de Cristo y lo que va a suceder entonces. Pero la Iglesia nunca ha logrado juntar todas 
las piezas de ese rompecabezas. La Iglesia solo ha podido poner una pieza aquí y otra allá 
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cuando Dios ha revelado ciertas cosas, nos ha dado pequeños bloques de construcción sobre 
los que seguir edificando. Este es un largo proceso. 

…para que seamos como primicias… Los que serán resucitados en la primera resurrección. 
Vivimos en una época muy única porque algunos de nosotros seguirán viviendo en la nueva era 
como los primeros bloques de construcción, por así decirlo, como el comienzo de la Iglesia en 
el Milenio. ¡Es maravilloso ser parte de esto! Ya sea como uno de los que Dios está preparando 
para ser resucitados en la primera resurrección o como uno de aquellos que darán continuidad 
a la Iglesia en el Milenio. Después de haber experimentado todo lo que ellos experimentarán. 

…para que seamos como primicias de Su… Y la siguiente palabra ha sido mal traducida. Y esto 
es tan frustrante a veces. Cuanto más leemos la Biblia, más frustrante resulta ver que las cosas 
han sido mal traducidas porque los traductores no entienden lo que está siendo dicho. A veces 
ellos simplemente eligen ciertas palabras que no tienen nada que ver con lo que está siendo 
dicho. Y esta palabra aquí no significa criaturas pero creación. 

Y yo pienso: ¿Por qué ellos tradujeron esto de esta manera? Bueno, hay un ser que intenta 
confundir todas estas cosas. Y él ha hecho un muy buen trabajo. Pero que cosa tan maravillosa 
que Dios nos muestra ciertas cosas aquí y allá y nos ayuda a entender el significa espiritual de 
esas cosas antes de que entendamos la propia palabra a veces. Así es como ha sido en la 
Iglesia, una y otra vez. Y es tan emocionante cuando Dios finalmente nos muestra las palabras 
y lo que ellas significan. Esto ha sucedido muy a menudo a lo largo de la historia de la Iglesia. 

…para que seamos como primicias de Su creación. Y esta es la primera parte de esa creación. 
Cristo fue el primero y después vendrá un grupo más grandes, por así decirlo, los 144.000, los 
primeros de entre todos los seres humanos. Cristo fue el primero. Su Padre Dios es 
Todopoderoso y él es único. Pero para el resto de las primicias será cuando Cristo regrese 

Por eso yo espero – y no he mencionado esto antes – pero espero que todo sea traducido a 
otros idiomas cuando esas cosas sean reveladas. Especialmente cuando estoy leo ciertos 
versículos en la Biblia. Porque las cosas deben ser traducidas de acuerdo con el contexto y no 
palabra por palabra. Hay cosas que no se pueden traducir palabra por palabra. Porque no 
siempre hay una palabra específica que exprese el significado de la palabra en griego. A veces 
se necesita todo una frase para expresar el significado de una palabra. Y eso es algo que Dios 
nos ha mostrado aún más claramente cuando los libros estaban siendo traducidos a diferentes 
idiomas. No se puede traducir esas cosas palabra por palabra porque entonces el significado se 
pierde. El traductor debe entender el contexto espiritual de lo que está siendo dicho. De lo 
contrario es imposible traducirlo correctamente. Espero que ustedes entiendan lo que digo. 

Y mucho más para nosotros en la Iglesia. Todas las palabras del griego y del hebraico que han 
sido traducidos al inglés y que están tan mal traducidas. Yo a veces no doy la traducción 
correcta, no lo repito cada vez, no menciono la traducción correcta. Lo intento hacer a 
menudo, pero a veces se trata de una palabra o dos aquí y allá, pero el contexto es claro. 
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Mis queridos hermanos, tened presente esto: Todos debéis estar listos para escuchar, y ser 
lentos para hablar y para enojaros... Esto también es tema para todo un sermón. Yo lo sé 
porque he dado un sermón sobre esto. O una serie de sermones. No lo recuerdo. Pero hay 
mucho aquí. De verdad. 

Todos debéis estar listos para escuchar… ¿Y qué tenemos que escuchar en la Iglesia? Lo que 
nos es dado. Aquello con lo que somos alimentados. Nuestro mayor deseo debe ser estar listos 
para escuchar lo que nos es dado a cada Sabbat y a cada Día Sagrado. Esto no siempre es así. 
Las personas normalmente están listas para criticar, desenterrar cosas del pasado y 
echárnoslas en cara para justificar su desacuerdo con ciertas cosas. Como algunos que no 
estaban de acuerdo con Herbert Armstrong. En la Era de Filadelfia he escuchado a muchas 
personas expresar su desacuerdo con lo que él decía. Y yo pienso: “¿Quién te crese que eres 
para hacer eso? ¿Cómo puedes hacer eso?”. 

Todos debéis estar listos para escuchar, y ser lentos para hablar… A veces lo mejor es 
mantener la boca cerrada y no apresurarse a hablar sobre cosas que aún no sabemos o no 
entendemos del todo. A veces escuchamos y si no lo entendemos es mejor que pensemos 
sobre lo que hemos escuchado, que oremos al respecto para que tal vez podamos entenderlo, 
que pidamos a Dios que nos ayude a entenderlo, a aprender. En lugar de criticar, hacer 
comentarios negativos y hablar con otras personas al respeto. 

Recuerdo cuando viajábamos para asistir a las reuniones en el Sabbat en la congregación de 
Kansas. Teníamos que conducir unos 160 kilómetros. Yo solía compartir coche con un 
matrimonio que siempre comentaban lo que habíamos escuchado en el sermón. ¡Y me daban 
ganas de bajar del coche! Pero si saltaba tenía que caminar y el camino era muy largo. Por eso 
yo nunca bajé del coche. Entonces yo era muy joven y no sentía que podía decir algo al 
respeto. Si fuera ahora… Tenemos que crecer y aprender a lidiar con esas cosas. 

A veces es bueno ser lentos para responder a algo que escuchamos. ¿Y qué es esto? No se trata 
solamente de cualquier cosa que escuchamos. A veces incluso en el mundo, debemos tener 
mucho cuidado antes de decir algo, porque tal vez esto nos cause problemas. Pero el contexto 
aquí es la verdad. El contexto aquí es lo que Dios nos está dando en la Iglesia. 

…y para enojaros. No hay lugar para eso en la Iglesia de Dios. ¿Enojo? ¿Ira? Y, sin embargo, 

esto ha sucedido una y otra vez en la Iglesia de Dios en el pasado. Porque la ira del hombre no 

obra la justicia de Dios. Y no debería ser necesario decir esto, pero Pablo lo dijo aquí porque a 
veces necesitamos oír esas cosas. Y si alguien no está haciendo las cosas de la manera correcta, 
más le vale dar oídos a lo que es dicho aquí. 

Versículo 21 - Por esto, despojaos de toda inmundicia y de la maldad que tanto abunda... 
Debemos esforzarnos por controlar las cosas que no están bien en nuestra manera de pensar, 
las cosas que están mal en nuestra mente. Debemos pedir a Dios que nos ayude a controlarnos 
a nosotros mismos y lo que está en nuestra mente. Porque ahí es donde debemos tratar con 
esas cosas. 
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A veces debemos tratar con la manera como respondemos a las cosas, con nuestra reacción. 
Debemos orar por esto y tratar con esas cosas en nuestra mente. Porque la forma en que 
pensamos determina nuestras acciones. Queremos pensar de manera diferente y debemos 
pedir a Dios que nos ayude, que transforme nuestra mente. Esto es una batalla. Si no luchamos 
constantemente contra nuestra naturaleza no podemos ver cosas que deberían ser muy fáciles 
de ver. 

¡Yo tengo que hacer eso como apóstol! Yo tengo que hacer esas cosas. Y sé que todavía me 
queda un largo camino por recorrer. No sé cuándo mi hora llegará. Pero da igual cuánto tiempo 
vivamos porque siempre habrá cosas en nuestra vida que deben cambiar. Dios tiene 
misericordia de nosotros. Dios es muy misericordioso con los seres humanos. Y de hecho, 
necesitamos Su misericordia. Necesitamos Su favor, Su ayuda. Y llegará el momento en que 
recibiremos el sello de Dios. Porque nunca seremos perfectos en esta existencia humana. 
Nunca seremos perfectos en este cuerpo humano. No podemos. Pero llega un momento en 
que Dios nos dice: “Ahora Yo te conozco”. Y será increíble cuando Dios nos diga: “Ahora Yo te 
conozco”. 

 Por esto, despojaos… De todas estas cosas. Y hay que trabajar duro para hacer esto. Hay que 
trabajar duro porque eso no sucede por sí solo. Las cosas malas no desaparecen de nuestra 
mente por si solas o con solo orar un día por esto. ¡No! Se necesitarán muchos días, muchos 
días y mucha oración para cambiar. 

…para que podáis recibir con humildad... ¡Una importante lección! Debemos estar dispuestos 

a aprender cuando se trata de recibir las cosas de Dios. Debemos pensar en ellas. Como lo que 
estamos hablando aquí. Tenemos que pensar muy bien en lo que somos. Escuchamos esto a 
menudo y a veces las personas se cansan de escucharlo, pero así es como somos. Nuestra 
naturaleza es egoísta. Nuestra naturaleza apesta. De verdad. Nuestra naturaleza da asco. 

… para que podáis recibir con humildad la palabra sembrada en vosotros... Una mente 

dispuesta a aprender lo que viene de Dios, el cambio en la forma en que pensamos y lo que 
recibimos del camino de vida de Dios. …para que podáis recibir con humildad la palabra 
sembrada en vosotros, la cual tiene poder para salvaros la vida. Para que podamos ser parte 
de ELOHIM. 

Pero sed hacedores… Y esta palabra significa alguien que hace algo, que produce algo. 
Tenemos que producir. En la Era de Laodicea la Iglesia no produjo nada bueno. Solo cosas 
malas. Muchas cosas malas. Y esto solo fue empeorando a medida que la Iglesia se quedaba 
cada vez más dormida y se volvía cada vez más tibia. Hasta que finalmente sucedió lo que 
sucedió. Todo sucedió en el tiempo de Dios. 

Era el tiempo de Dios para esto. No era el tiempo de Joe Tkach Jr., ni el tiempo de Satanás, era 
el tiempo de Dios. Dios había determinado que esto iba a suceder en un día específico en 
Atlanta, y Dios permitió que esto sucediera en ese exacto momento. Joe Tkach tenía planeado 
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dar un sermón diferente ese día, pero debido a las circunstancias él cambió sus planes. Ellos 
habían estado planeando todo esto durante mucho tiempo pero aún no estaban listos para 
hacer anunciar los cambios. Pero algo pasó y él tuvo que adelantar sus planes. Porque cuando 
Dios permite que Satanás u los demonios hagan las cosas ellos ponen manos a la obra 
enseguida. 

Como las guerras y conflictos que se avecinan. Todo ya está en marcha, pero Dios todavía no 
les da luz verde para hacer esas cosas. Pero cuando llega el momento Dios ya no los impedirá y 
los dejará hacer lo que ellos tienen que hacer. ¿Por qué? ¿Es eso justo? Debemos entender lo 
que Dios está creando. Debemos entender lo que Dios va a traer a la Tierra. Debemos entender 
las razones detrás de esto y el propósito detrás de esto. Porque todo esto es justo. ¡De verdad! 
Y si no entendemos esto todavía, entonces debemos orar a Dios por entendimiento. 

Porque en el pasado he oído ​​a personas criticar a Dios. Ellas criticaban las enseñanzas, y si 
criticamos las enseñanzas sobre lo que va a suceder estamos criticando a Dios. Es como: “Dios 
puede evitar que esas cosas sucedan”. Sí. Dios podría haber evitado que la Apostasía sucediera, 
pero ¿de qué habría servido esto? No habríamos aprendido de lo que sucedió. Simplemente 
nos habríamos marchado. Con el tiempo todos nos habríamos marchado. Pero Dios tenía un 
propósito con lo que sucedió. Espero que todos entendamos cuál es ese propósito. Usted está 
aquí hoy debido a ese propósito. 

Pero sed hacedores de la palabra, la palabra de Dios, y no solamente oidores… Porque a lo 
largo del tiempo, principalmente en la Era de Filadelfia y más aún en la Era de Laodicea, había 
muchas personas simplemente se quedaban en el patio. Esas personas son solamente oidores. 
Ellas oyen las cosas pero esto les entra por un oído y les sale por el otro. Tenemos que poner 
en práctica lo que escuchamos. Tenemos que ser hacedores de lo que escuchamos. Tenemos 
que aplicarlo a nuestra vida. Lo recibimos, queremos cambiar, queremos crecer, recibimos las 
instrucciones que nos son dadas, queremos examinarnos a nosotros mismos. ¿Qué podemos 
hacer? “¿Qué puedo hacer? ¿En qué necesito centrarme?”. Yo sé en qué debemos centrarnos 
ahora mismo. No debemos ser negligentes. No debemos ser perezosos. No debemos ser tibios. 
No debemos desviarnos del camino correcto. Porque eso puede ser una tentación en los 
tiempos en que vivimos ahora. Debemos hacer todo lo contrario, debemos estar alerta, en 
guardia. Eso es lo que Dios nos está diciendo. Yo sé que esto viene de Dios. Y eso es lo que Dios 
nos está diciendo ahora. 

Con más razón debemos orar por esas cosas. No basta con solo escuchar un sermón y decir: 
“Bueno, he escuchado sobre mi naturaleza humana hace dos meses…” O hace tres o cuatro 
meses. ¡No! Debemos tener esto siempre presente. ¿Saben por qué? Porque nuestra 
naturaleza humana siempre está ahí, todo el tiempo. Cada día cuando nos levantamos, ahí 
está, podemos verla en el espejo. ¡Somos un desastre! Pero Dios nos ofrece la oportunidad de 
cambiar, de convertirnos en algo diferente. 
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Nuestra mente está siendo transformada. Pero todavía seguimos en este cuerpo humano. Y yo 
espero con ansias… No tengo prisas de morir pero espero con ansias el momento en que seré 
transformado y se produzca un cambio. 

Pero sed hacedores de la palabra y no solo oidores, engañándoos a vosotros mismos. Porque 
esto es lo que sucede cuando las personas escuchan cosas y quizá hagan ciertas cosas pero por 
inercia. ¿Y qué pasa cuando las personas no ponen en práctica lo que escuchan? He hablado 
sobre esto muchas veces. He hablado sobre el diezmo por ejemplo. Esta es una de las tres 
verdades que todavía quedaban en la Era de Sardis. Al final de la Era de Sardis. Ellos al menos 
tenían esto. Ellos entendían esto. Ellos entendían que esto es algo que tenemos que hacer. Y 
entonces yo pienso en PKG, y lo mismo sucedió en la Era de Filadelfia y en la Era de Laodicea. 
Porque la naturaleza humana es naturaleza humana. ¿Pero hacer algo así, no ser fiel a Dios en 
algo de esa naturaleza? ¿Qué palabras se pueden usar para expresar la incredulidad de tales 
cosas? Y sin embargo, esto sucede. ¿Por qué? 

El que escucha la palabra, pero no la pone en práctica es como el que se mira el rostro en un 
espejo... Yo no tengo idea de cómo soy. Nos miramos en un espejo y vemos nuestra imagen. La 
única vez que me sorprendí con lo que vi en el espejo fue cuando me rasuraron la cabeza por 
completo. He necesitado unos tres días para acostumbrarme a mi imagen en el espejo. En 
serio. Pero me acostumbré. Hace un mes más o menos. Y dejé que mi pelo volviera a crecer 
unas cuatro semanas. No me gustaba como me veía pero ahora me gusta. Me acostumbré a mi 
imagen en el espejo. 

De eso se trata. Nos miramos en el espejo y no nos gusta lo que vemos. ¿Puede usted dibujarse 
a sí mismo? Si usted es un buen artista, ¿sería usted capaz de hacer esto? Yo no podría hacerlo. 
Si yo fuera un buen artista yo podría dibujar a algunos de ustedes. Pero ¿a dibujar a mí mismo 
con base en lo que veo en un espejo? No lo sé. Hay algo único y diferente allí. No sé qué es, 
pero yo no podría dibujar a mí mismo. 

…es como el que se mira el rostro en un espejo y, después de mirarse, se va y se olvida en 
seguida de cómo es. Esto es algo que todos deberíamos entender. No lleva mucho tiempo y 
miramos hacia otro lado y pensamos: “¿Quieres dibujar eso?”. No. Yo no podría hacerlo. Yo no 
podría hacerlo ni si mi vida dependiese de ello. 

Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en ella… 
Permanecer. Esta palabra también significa “seguir adelante”. Esto es como el conocimiento 
que tenemos. Esto siempre tiene que estar ahí. Y si nos volvemos negligentes, si nos 
desanimamos y no seguimos adelante con esto, entonces deberíamos tener ese temor y 
temblor sobre el que leímos antes. Debemos tener miedo de hacer algo así porque entonces es 
más fácil pecar, es más fácil desviarse del camino correcto. Entonces la batalla para 
arrepentirse y volver al camino correcto es más difícil. 

Ponemos las cosas más difíciles para nosotros mismos cuando hacemos algo de esa naturaleza. 
Porque entonces nos desanimamos y es mucho más difícil volver al camino correcto. Recuerdo 
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lo que pasó a finales de los años 70 cuando Herbert Armstrong volvió después de haber sufrido 
un ataque al corazón y haberse recuperado de su enfermedad. Él entonces habló sobre esas 
cosas, sobre las personas. Este fue su principal mensaje en los años 78, 79 y 80: volver a poner 
a la Iglesia en el camino correcto. Porque mucho daño había sido hecho durante el tiempo en 
que él había estado ausente.  

Esto demuestra cuánto esto era necesario y lo que puede suceder cuando las personas 
comienzan a pelear y a competir por el poder: “Él ya es muy mayor y pronto va a morir. Y 
entonces alguien tendrá que asumir el liderazgo de la Iglesia. ¿Y quién será?”. Y es alucinante 
pensar que tanta carnalidad, tanta maldad existía en la Iglesia de Dios entonces. Y lo mismo 
pasa con el tema del diezmo. Yo pienso: “¿Cómo puede suceder algo así?”. 

Cuán bendecidos somos por poder mirar atrás y aprender de esas cosas, ver de lo que somos 
capaces de hacer los seres humanos, ver las importantes lecciones que hay en eso. Lecciones 
que un día tendremos la oportunidad de enseñar a otros. Vamos a tener la oportunidad de 
trabajar con las personas y enseñarles esas cosas. 

Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y persevera en ella, no 
olvidando lo que ha oído, sino haciéndolo… Y esto significa que tenemos que trabajar. 

Tenemos que ver esto como una obra. …recibirá bendición al practicarla. En su obra. Si 

alguien se cree religioso, pero no le pone freno a su lengua, se engaña a sí mismo, y su 
religión no sirve para nada. ¿Y qué significa esto entonces? ¿Qué significado tiene lo que 
creemos si no vivimos de acuerdo con que nos es dicho? Esto es lo que nos está siendo 
mostrado aquí. Tenemos que trabajar en cosas que a veces son muy básicas. 

La religión pura y sin mancha delante de Dios nuestro Padre es esta: atender a los 
huérfanos… Y algunas de estas palabras no han sido traducidas correctamente. El contexto 
aquí es lo que es espiritual. La traducción correcta de esta palabra es los desconsolados. A 
veces las personas en el Cuerpo de Cristo pasan por cosas difíciles y necesitan ser consoladas. Y 
si tenemos la oportunidad de consolarlas, debemos hacerlo. 

Nos necesitamos los unos a los otros. Somos una Familia, somos el Cuerpo de Cristo. A veces 
las personas tienen la oportunidad de cuidar de otras, de ayudar a otros que están más cerca 
de ellas. A eso se refiere lo que es dicho aquí. Esto no se refiere a los huérfanos a nivel físico. 
Porque en el pasado las personas se tomaban cosas como esas solo como algo físico sin 
entender lo que ellas significan espiritualmente para la Iglesia. 

…y las viudas en sus aflicciones. Esto es más que eso. Más que algo físico, esto es algo 
espiritual. La palabra aquí usada se refiere más bien a lo que sucede cuando una persona 
pierde algo, cuando se le quita algo. Esta palabra se refiere a los que están sufriendo y 
necesitan ayuda”. De eso se trata. A veces las personas en la Iglesia necesitan ayuda. Esto se 
refiere a la Iglesia. Y esto no es algo rutinario. Aunque hay cosas que podemos hacer por las 
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personas a nivel físico también. Cosas que deberían ser fáciles de ver. A veces podemos ayudar 
a las personas a nivel físico también. 

...y conservarse limpio de la corrupción del mundo. Esto se refiere a nosotros. Esto se refiere a 
cómo pensamos hacia los demás. Esto tiene que ver con nuestra relación con los demás, si 
somos capaces de sentir empatía, si somos capaces amar y cuidar de los demás, de 
preocuparnos por lo que otros puedan estar pasando. ...y conservarse limpio… Sin pecado. Esa 
es nuestra batalla. 

Unos capítulos más adelante en Santiago 3:5 - Así también la lengua es un miembro muy 
pequeño del cuerpo, pero se jacta de grandes cosas. Entonces, todo lo que tenemos que 
hacer es poner la tele y mirar las noticias. Ellos se jactan de todo tipo de cosas. Y yo a veces 
pienso: “¡Por favor!” Cuando entendemos espiritualmente cómo debemos ser y vemos cosas 
así, esto es muy frustrante. Porque no podemos hacer nada al respeto ahora. 

Pienso en el Milenio, cuando las cosas estarán organizadas de una manera totalmente 
diferente. Todo será mucho mejor. Esas cosas serán tratadas. Todos podrán asistir a las 
reuniones en el Sabbat y podrán aprender sobre cosas que nunca han sabido o comprendido. 
Podrán aprender de qué se trata todo esto, podrán aprender de qué se trata el “yo”. Hay tanto 
que aprender. 

Y aquí se habla sobre la lengua, sobre las cosas que salen de la boca de las personas a veces. 
Cosas que me dejan boquiabierto. Así también la lengua es un miembro muy pequeño del 
cuerpo, pero se jacta de grandes cosas. ¡Imaginaos qué gran bosque se incendia con tan 
pequeña chispa! Un asunto. De eso se trata. A veces basta con una pequeña chispa para 
encender causar enormes incendios. Como en California. Una persona tira un cigarrillo a la 
basura y prende fuego a toda una red eléctrica. Las estupideces que hacen las personas en 
regiones tan secas y de repente se produce un enorme incendio forestal. A esto se refiere lo 
que dice aquí. 

Algo tan pequeño que puede causar una enorme destrucción. Esta es la analogía aquí: “Miren 
la destrucción que puede causar algo tan pequeño, cómo las personas pueden hacer daño las 
unas a las otras”. Y esto es algo horrible. Es horrible cuando las personas hacen daño a otros 
con las cosas que dicen sin pensar. ¿Y qué revela eso? Que algo debe cambiar en la mente de 
esas personas. No podemos decir las cosas sin pensar en el daño, el dolor y el sufrimiento que 
ellas pueden causar. 

Y los seres humanos somos muy buenos en eso. Simplemente decimos las cosas sin pensar que 
lo que decimos puede hacer daño a otros. Debemos tener mucho cuidado con lo que decimos. 
A veces ni siquiera nos damos cuenta de lo que hacemos porque somos seres humanos 
carnales. Y siempre tenemos que trabajar muy duro para controlar esto. Siempre. Mientras 
estemos en un cuerpo humano. 
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También la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. Porque la lengua, lo que decimos, 
revela lo que hay en nuestra mente. Y esto no es nada bonito. El egoísmo no es bonito. A veces 
las cosas que decimos pueden ser muy hirientes. La expresión: “Los palos y las piedras pueden 
romper mis huesos, pero las palabras nunca me harán daño”, es una gran mentira. A veces es 
mejor que nos rompan los huesos con palos y piedras. Porque la vida gira alrededor de las 
relaciones, de las amistades, de cómo las personas tratan las unas a las otras. Y es más fácil 
sanar las heridas que nos hacen en el cuerpo que las heridas que nos hacen en la mente. 

Siendo uno de nuestros órganos, contamina todo el cuerpo... Lo que decimos revela lo que 
hay en nuestra mente, revela cómo pensamos sobre los demás. Y por lo general no es nada 
bueno. …y prende fuego al curso de la naturaleza... Drama, drama, drama, drama, drama. Ahí 
es de donde viene el drama. Bla, bla, bla. Algo sale de la boca y hace daño a los demás. Cosas 
que las personas hacen las unas a las otras sin preocuparse por el daño que están haciendo. Y 
luego cargamos esto toda la vida en nuestro crecen equipaje. Creo que todos hacemos esto. 
Todos cargamos piedras de todo tipo en nuestra vida. …y prende fuego al curso de la 
naturaleza... Esto es algo muy poderoso. Debemos reconocer estoy decir: “Sí, eso es verdad”. A 
veces las personas no pueden reconocer esto porque no pueden ver a sí mismas. Ellas no se 
dan cuenta de lo que hacen. Puede que ellas vean lo que hace otra persona y digan: “Oh, esa 
persona, hace eso muy a menudo”. Pero ¿vernos a nosotros mismos?  

…y prende fuego al curso de la naturaleza y es encendida por el fuego del gehena. Y 
necesitamos ver esto. Porque esto tiene que ver con el juicio. Porque podemos cambiar 
cuando Dios nos da esa oportunidad. Podemos elegir cambiar, elegir trabajar, elegir ser parte 
de lo que Dios nos da y luchar la lucha que tenemos delante de nosotros. O esta es la 
alternativa.  

El ser humano sabe domar y, en efecto, ha domado toda clase de fieras, de aves, de reptiles y 
de bestias marinas; pero nadie puede domar la lengua. No podemos hacer esto por nosotros 
mismos. Necesitamos la ayuda de Dios para hacer esto. Porque nuestra mente tiene que 
cambiar. No es nuestra lengua que tiene que cambiar. La lengua es el problema. La lengua es 
solo una parte de nuestro cuerpo, un miembro de nuestro cuerpo y no tiene mente propia. La 
mente es lo que controla esa pequeña cosa que causa todos los problemas, todo el drama. …
pero nadie puede domar la lengua. Es un mal irrefrenable… Porque somos así. Porque el 
egoísmo es malo. …lleno de veneno mortal. Me gusta la forma en que esto es dicho aquí. 
Porque así es. Esto está lleno de veneno mortal porque es destructivo. 

Con la lengua alabamos a nuestro SEÑOR y Padre, y con ella maldecimos a las personas, que 
han sido creadas a imagen de Dios. El propósito de Dios y la creación de Dios. Podemos 
comportarnos así hacia los demás. Esto puede suceder especialmente en la Iglesia. Hemos 
cambiado mucho en esto en comparación con cómo solíamos ser antes y por lo que hemos 
pasado. Y esto es estupendo. Pero debemos seguir aprendiendo y creciendo aún más en estas 
cosas. 
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De una misma boca salen bendición y maldición. Así somos los seres humanos. A veces algo 
sucede de repente y no estamos alertas. ¿Y cómo respondemos? Con nuestra naturaleza 
apestosa, podrida, egoísta y carnal. Yo hago eso prácticamente todos los días. Si usted no hace 
esto, no lo sé, entonces usted es una persona única. Si algo así no le pasa en algún momento 
del día, entonces usted debe estar hibernando. Algún pensamiento cuando usted ve algo en la 
televisión, su naturaleza humana siempre está ahí y su egoísmo sale a la superficie. 

Y si usted no lo cree, tome una libreta y un lápiz y apunte todos los pensamientos erróneos que 
le vengan a la mente las siguiente 24 horas. O una respuesta incorrecta a algo. Apúntelo todo 
porque algo va a surgir. Si usted es sincero la lista será bastante larga. Porque así somos. 
Estamos todos en el mismo barco. Todos estamos luchando contra nuestro “yo”. Estamos 
luchando contra nuestra naturaleza. Si es que estamos luchando. Porque esa es la obra que 
tenemos que hacer. Debemos entender lo que somos. Debemos ser comprensivos los unos con 
los otros porque queremos que todos salgan triunfantes de esta batalla. Yo no quiero ver a 
nadie darse por vencido. Yo no quiero ver a nadie fracasar en esta batalla, en esta lucha contra 
su propia naturaleza humana. Yo quiero salir vencedor en esta batalla, y quiero que todos 
ustedes salgan vencedores en su batalla. Esto es lo que Dios quiere para cada uno de nosotros. 
Pero depende de nosotros, de nuestras elecciones y de las decisiones que tomamos. Esto es así 
de sencillo. 

Versículo 10 - De una misma boca salen bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe 

ser así. ¿Puede acaso brotar de una misma fuente agua dulce y agua amarga? Y eso a veces 

es difícil de entender. Como el tema del diezmo. ¿Cómo puede suceder algo así? O cosas que a 
veces decimos. ¿Cómo puede suceder algo así? Y a cuanto más tiempo estemos en la Iglesia, 
cuando más purificados somos… Hay cosas que suceden, pero ciertas cosas nunca deberían 
suceder porque debemos haber tratado con ellas de inmediato cuando Dios nos ha llamado. 
Cosas de las que debemos estar tan convencidos de que están mal que nunca nos sentimos 
tentados a hacerlas. Como trabajar en el Sabbat. Nunca nos sentimos tentados a hacer esto. 
Esto es algo que nunca se nos pasaría por la mente. 

Hay cosas que son difíciles de entender. Pero esto aquí es muy sencillo: ¿Puede acaso brotar 
de una misma fuente agua dulce y agua amarga? O es lo uno o lo otro. No puede ser ambos. 
Este es un ejemplo muy sencillo de que pueden salir cosas buenas y malas de nosotros. Esto 
sucede. No al mismo tiempo. O bien lo que sale de nosotros es bueno o se malo. Y si es bueno 
es porque viene de Dios, porque tenemos la ayuda del espíritu de Dios. 

Y cuando lo que sale de nosotros es malo tenemos que arrepentirnos. ¡De verdad! Cuando 
vemos nuestro egoísmo en ciertas cosas, cuando sabemos que lo que estamos haciendo no 
está bien porque estamos siendo egoístas y queremos salirnos con la nuestra, queremos las 
cosas a nuestra manera, y estamos molestos que algo no está saliendo como queremos, 
porque simplemente no nos sentimos cómodos. ¿Alguna vez les ha pasado esto? 
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A mí me pasa cada semana. No quiero hablar sobre esto pero iba conduciendo por una 
carretera el día antes del Día de Acción de Gracias y ¡vaya tráfico que había! ¡Y luego el viernes, 
¡vaya tráfico que había! Yo pensé: “¿Por qué no se van todos a sus casas?”. Es broma. Pero esto 
es siempre una pesadilla. Las personas pierden la cordura. Había tanta gente que he estado en 
un atasco un largo tiempo. Y las personas hacen las cosas más tontas. 

No creo que haya hecho esto esta semana. Quizá sí. Pero algunas personas se meten delante 
de uno. No hay espacio pero ellas se meten. Algunos simplemente empiezan a acercarse y, si 
uno no frena a tiempo los coches se chocan. En una situación así, es como si siempre hubiera 
que conducir a la defensiva. Uno tiene que estar pendiente de los demás. Entonces mi 
carnalidad sale a la luz. Tengo que trabajar en mí mismo y darme cuenta de que “ahí vamos 
otra vez”. 

¿No es esto impresionante? Cuando no nos sentimos cómodos somos como un bebé. ¿Qué 
hace un bebé cuando no se siente cómodo? “¡Búaaaa!”. Empieza a gritar y a llorar y quiere 
atención, quiere lo que sea, pero quiere algo diferente a lo que está sintiendo en ese 
momento. Y así somos a veces. Increíble. 

¿Y qué pasa cuando somos mayores? Generalmente, hay cosas de las que tenemos que 
arrepentirnos cuando las vemos: “Yo no quiero ser así. No quiero hacer esas cosas. Quiero 
luchar contra eso”. 

Hermanos míos, ¿acaso puede dar aceitunas una higuera o higos una vid? Pues tampoco una 
fuente de agua salada puede dar agua dulce. Esto es muy claro. ¿Quién es sabio y entendido 
entre vosotros? ¡Buena pregunta! Esta es una pregunta trampa. Porque si realmente 
entendemos, entonces entendemos que tenemos problemas. La sabiduría, si hacemos las 
cosas sabiamente, esto viene de Dios. Es gracias al espíritu de Dios, a la ayuda de Dios. 

¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Que lo demuestre con su buena conducta y sus 
obras. Lo que hacemos y cómo nos comportamos revela si esto viene de Dios o de nosotros 
mismos. Y si es de nosotros mismos… Mientras busquemos estar en unidad y con todo lo que 
viene de Dios, porque es correcto, bueno y justo. Entonces eso es estupendo. 

La transformación de la mente, de nuestro modo de pensar, es algo en lo que crecemos. 
Podemos responder a las cosas de la manera que debe ser porque estamos llenos del espíritu 
de Dios, porque estamos pensando de la manera correcta. Pero a veces, sin el espíritu de Dios, 
nuestro egoísmo toma el control. Porque hay cosas que Dios no hará a través de nosotros y en 
nosotros. 

Pero, si tenéis envidias amargas y rivalidades en el corazón… Algo pasa en una relación, en el 
trabajo, en la familia. Pero no hay lugar para ciertas cosas en nuestra vida como los celos, la 
envidia o lo que sea. Podemos tener batallas con esas cosas porque hay problemas, hay drama 
en la vida. …dejad de presumir y de faltar a la verdad. Y faltamos a la verdad cuando no 
vivimos de acuerdo con el camino de vida de Dios, cuando no hacemos algo de la manera que 
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Dios dice que se debe hacer. Esto revela si algo viene de Dios o no. Porque si estamos viviendo 
de acuerdo con la verdad, esto revela el espíritu de Dios en nosotros. Pero si no hacemos esto 
entonces estamos faltando a la verdad y a Dios. 

Esta no es la sabiduría que desciende del cielo… En otras palabras: “¿Quién es sabio entre 
vosotros?” La verdadera sabiduría es mucho más que solo entender la sabiduría. Es cómo 
vivimos porque estamos de acuerdo con Dios y eso es lo que hemos elegido. Y si nos 
esforzamos por vivir de acuerdo con eso, entonces reconocemos que esto viene de Dios, del 
espíritu de Dios y estamos agradecidos por esto. Y cuando surge algo que no es de Dios, no es 
tan difícil discernir entre los dos. Todos deberíamos ser capaces de entender la diferencia. 

¿Quién es sabio entre vosotros? Todos deberíamos esforzarnos por tener esto, pero 
entendiendo que esto viene de Dios. Esto viene cuando estamos de acuerdo con Dios. 
Entendimiento, sí. Entendemos el conocimiento que Dios nos ha dado. 

Por eso he estado hablando sobre esto desde la Fiesta. Debemos entender la diferencia entre 
conocimiento, entendimiento y sabiduría. Esto es un proceso continua en nuestra vida 
espiritualmente. Dios nos da conocimiento sobre tantas cosas. Dios ha dado esto a la Iglesia a 
lo largo del tiempo. Las personas han podido escuchar la verdad. ¡Dios nos ha dado tanto 
conocimiento! 

Pero depende de nosotros si todo ese conocimiento se convierte en comprensión, si somos 
capaces de orar por esas cosas, si somos capaces de estar de acuerdo con las cosas que Dios 
nos revela. Empezamos a entender por qué Dios nos ha dado todas las Verdades que tenemos. 
En otras palabras, entendemos a Dios. Y si tomamos la decisión de estar de acuerdo con Dios 
en todo porque lo entendemos, entonces esto se convierte en sabiduría. Porque eso es lo que 
vivimos. Y esto es algo impresionante. Este proceso es impresionante. 

Y esa sabiduría viene de Dios y tiene que tener el espíritu de Dios también porque el espíritu 
de Dios está en nosotros. Y esto es algo muy bonito. De verdad. 

Esa no es la sabiduría que desciende del cielo, sino que es terrenal, puramente humana y 
diabólica. Esto significa que no estamos viviendo de acuerdo con lo que Dios nos ha dado, que 
no estamos trabajando en lo que Dios nos da. Si hacemos las cosas por nuestra cuenta, esto 
nunca es bueno. No tiene ningún valor. Si las cosas que hacemos no vienen de Dios, si no es 
porque estamos de acuerdo con Dios, si hacemos las cosas por egoísmo, si nuestra motivación 
es el egoísmo, si estamos siendo egoístas en ella, entonces esto no es bueno. Todo lo que es 
bueno tiene que venir de Dios. Es increíble ver las cosas desde esa perspectiva. 

La sabiduría que viene de nosotros, de lo que pensamos, de las decisiones que tomamos en 
nuestra vida porque creemos saber lo que es mejor para nosotros y simplemente seguimos 
adelante y hacemos cosas que no son buenas espiritualmente o pensamos cosas que no son 
buenas espiritualmente, estamos yendo en contra del espíritu de Dios. Y Dios dice que eso es 
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terrenal, que esto viene de la naturaleza humana carnal, que es algo puramente humano y 
diabólico. Porque así es el diablo. Todo gira alrededor de él mismo. 

Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda clase de acciones 
malvadas. En cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura… Porque viene 
de Dios. … y además pacífica… Tiene la paz de Dios en ella porque produce paz. El camino de 
vida de Dios produce paz. Cuando vivimos de acuerdo con el camino de vida de Dios, cuando 
hablamos y pensamos de acuerdo con el camino de vida de Dios, esto produce paz. …
bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos… En otras palabras, una mentalidad 
compasiva hacia los demás, que piensa en los demás. …y de buenos frutos, imparcial… Sin 
favoritismo o lo que sea. …y sincera. Sin hipocresía. Una tarea muy difícil. 

El fruto de la justicia... Queremos producir frutos. Y el fruto, producir algo, viene del trabajo. 
Esto es así. Por eso todos esos ejemplos de la agricultura, el fruto en la vid, todas estas cosas 
significan tanto para nosotros. Dios usa cosas que son físicas para enseñarnos cosas que son de 
naturaleza espiritual. 

Y el fruto de la justicia se siembra en paz en aquellos que hacen la paz. Y ahí es donde entra la 
sabiduría. Si hacemos esto, si ponemos esto en práctica, si vivimos esto porque estamos de 
acuerdo con ello, entonces rechazamos el drama. Llegamos al punto de odiar el drama con 
todo nuestro ser. Y cuanto más odiamos el drama (como cualquier pecado), cuando más 
odiamos el pecado, más podemos entender lo que es bueno, más podemos entender por qué 
Dios dice que debemos hacer las cosas de una manera diferente. Lo aceptamos, lo vivimos 
porque odiamos tanto al otro. Y ahí es de donde viene la sabiduría. Si viene de Dios, porque 
estamos de acuerdo con Dios. Y cuando estamos llenos de Su espíritu porque clamamos por 
ello, Dios entonces nos bendice con el crecimiento y producimos fruto. Y el fruto de la justicia 
se siembra en paz en aquellos que hacen la paz. 

Voy a parar por aquí hoy. Tengo algunos artículos de noticias aquí, pero no los voy a leer 
porque es más de lo mismo. Es asombroso lo que está sucediendo en el mundo. De verdad. Lo 
que está sucediendo en Ucrania, lo que está sucediendo ahora mismo en Europa. Lo que está 
sucediendo allí es una locura. En serio. Y podría mencionar un montón de titulares. 

Este mundo está tan cerca del abismo. ¿Y saben qué? Es solo cuestión de tiempo. El tiempo de 
Dios. Porque todo está listo. Todo está listo, pero sucederá en el tiempo de Dios. Por eso 
debemos estar en guardia, alertas, conscientes de que todo puede estallar a cualquier 
momento o que tendremos que esperar más tiempo. Pero tenemos que vivir como todo fuera 
a estallar en cualquier momento. 
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